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La estructura de Incentivos de ETA 
José Antonio Sabadel/* 

Originado como un comentario al artfculo, El impacto de ETA sobre el sistema vasco, de Pe
dro /barra, publicado en el anterior No. 60, de Ecuador Debate desde una teoría de los juegos, 
utilizado por /. Sánchez Cuenca, en el que se buscan los intereses estratégicos y tácticas de los 
participantes, se pregunta si es posible inferir la existencia de una estrategia, por parte del gru
po terrorista, hacía e/ /ogro de un objetivo polftica. Sus prácticas, en el contexto de una sacie
dad en democracia se asemejan más a las de un ''terrorismo emocionaln, que no admite, por 
su carácter esencialista, no acepta negociación polftica posible. 

Introducción 

E 1 Profesor Pedro lbarra publicó 
en el número de diciembre de 
2003 de la revista "Ecuador De-

bate" un artículo sobre el impacto de 
ET A sobre el sistema político vasco 1 

En este texto el autor real iza un aná
l isis lúcido y detal lado sobre cómo la 
actuación de la banda terrorista ETA in
fluye en la vida polftica vasca, conclu
yendo que, si bien es cierto que las ac
ciones terroristas afectan de manera 
profunda la vida política de esta Comu
nidad Autónoma, esta influencia no se 

produce en el sentido que sus autores 
desearían, de manera que, finalmente, 
los terroristas no obtienen beneficios 
políticos concretos de sus acciones. 

Mas al lá de algunos puntos concre
tos sobre los que se podría entablar una 
discusión en profundidad, creo que la 
argumentación general del Profesor lba
rra ganaría si tuviera en cuenta un as
pecto en mi opinión esencial: l.a estrate
gia de ETA y la percepción que l a  misma 
organización terrorista tiene de sus ob
jetivos y de su actuación: q ué pretende 
ETA y de qué manera intenta lograrlo? 

l. Sánchez Cuenca2 estudia esta 
cuestión identificando la "estructura de 

• José Antonio Sabadell es diplomático español. las opiniones contenidas en este artrculo 
son responsabil idad únicamente del autor. 

2 

ibarra, Pedro: #El impacto de ETA sobre el sistema polftico vasco", en Ecuador Debate, 
Quito, diciembre de 2003. 
Sánchez Cuenca, Ignacio, #Un modelo para el Pafs VascaH, en Claves de Razón Práctica 
Ng 1 1 3, Madrid, julio de 2001 
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incentivos" de los diferentes actores en 
el proceso político vasco, empleando 
métodos de anál isis derivados de la teo
ría de los juegos y buscando desde un 
punto de vista estratégico y táctico los 
intereses de cada participante. 

Este articu lo se basa en el esquema 
general propuesto por el Prof. Sánchez 
Cuenca; se in icia  con la pregunta de si 
existe tal cosa como una estrategia te
rrorista, es decir  unos medios (violentos 
en este caso) orientados al logro de un 
fin político, especialmente en un con
texto político democrático; en segundo 
lugar aborda cuál sería esta estrategia en 
el caso concreto de ETA en los últimos 
años. 

¿Existe una estrategia terrorista? 
No siempre resulta fáci l  formular 

qué pretende un grupo terrorista al rea
l izar sus atentados. Ariel Meraril estudia 
el terrorismo como una estrategia de in
surgencia, es decir como un modo con
creto de combatir para lograr objetivos 
políticos. Para este autor, la formulación 
estratégica y táctica de estos grupos par
te de la enorme d istancia existente entre 
sus l imitados medios y sus a menudo 
ambiciosos objetivos. Por ello, el centro 
de gravedad d e  su actuación no puede 
ser otro que el impacto psicológico de 
sus aéciones, como elemento multipl i
cador de atentados y asesinatos que por 
su propia naturaleza son reducidos en 
escala. 

Desde este punto de vista es fáci l  
caer en lo que este autor denomina "te
rrorismo expresivo", una pura respuesta 
emocional violenta a estímulos externos 

reales o i maginados, alejada de toda es
trategia y todo cálculo de utilidad. 

Sería un error considerar que los 
grupos terroristas actúan siempre de 
manera racional . en la persecución de 
objetivos claros y bien definidos; en el 
caso de ETA, determinadas acciones 
(atentados a centros comerciales o vi
viendas en las que las víctimas son so
bre todo n iños) apuntan claramente a 
esta irracional idad nihi l ista, en la que la 
propia inercia de la violencia l leva a ac
ciones destructivas que en modo alguno 
benefician a la causa que pretenden 
promover. 

Pero podemos ir aún más lejos y 
preguntarnos por la racionalidad de la 
violencia en u n  sistema democrático, 
dentro del cual es posible defender 
cualquier opción polftica, incluyendo el 
objetivo declarado de la banda terroris
ta. (En este caso, la secesión del Pafs 
Vasco y la formación de un Estado inde
pendiente). 

Desde la muerte del General Franco 
en 1 975 los españoles construimos co
lectivamente un proyecto de vida en co
mún basado en la Constitución. El éxito 
de este modelo es indudable, y alcanza 
su máxima expresión en el consenso lo
grado sobre el sistema de. organización 
territorial del Estado. 

Hoy el País Vasco posee un n ivel de 
autogobierno único en Europa, aproba
do democráticamente por los ciudada
nos vascos mediante su Estatuto de Au
tonomía de 1 979 y que incluye el reco
nocimiento de un idioma oficial propio, 
un Parlamento Autónomo con capad-

3 Merari, Ariel, MTerrorisrn as a Strategy of lnsurgency", en Terrorisrn and Política! Violence, 
Vol. 5 Nll 4, invierno de 1 993. (Publicado por Frank Cass, Londres). 



dad legislativa, la recaudación y gestión 
de impuestos, competencias en mate
rias como sanidad, educación, cultura o 
televisión e incluso la existencia de un 
cuerpo de policía que depende directa
mente del gobierno regional. 

El sistema democrático permite la 
defensa pacífica de cualquier opción 
política, incluso aquéllas contrarías a la 
Constitución, como prueba la presencia 
actual en el gobierno catalán de un par
tido republicano (contrario por lo tanto 
nada menos que .a la forma de Estado 
definida por la Constitución, la monar
quía) y la existencia legal de varias for
maciones independentistas, que concu
rren con éxito dispar a las diferentes 
elecciones. 

Mención aparte merece en este pun
to la ilegalización en el año 2002 de Ba
tasuna, un partido polftico que apoyaba 
las tesis de la banda terrorista ETA. Es 
importante dejar claro que el motivo de 
su ilegalización no fue su ideologfa 
(otros grupos defienden opciones simi
lares) sino la pertenencia de este grupo 
al entramado terrorista. 

Una banda terrorista no está com
puesta únicamente de pistoleros, sino 
que éstos necesitan un aparato logístico 
que dé cobertura y publicidad a sus ac
ciones; en el caso de Batasuna, ha que
dado probado sin lugar a dudas que 
existían conexiones financieras (hasta el 
punto de que subvenciones recibidas 
por Batasuna como partido político ha
bían contribuido a financiar actividades 
terroristas), apoyo operativo a través de 
las sedes y locales reconocidos legal
mente, etc. 

Batasuna cumplfa así una función 
esencial en la estrategia política de la 
banda, empleando la apariencia de un 
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partido polftico para hacer uso de los 
privilegios y facilidades que el sístema 
democrático concede a estos grupos pa
ra apoyar la violencia terrorista y des
truir la democracia desde dentro. No se 
trataba por tanto de una mera coinci
dencia objetivos, ni de una tolerancia 
por Batasuna de los medios de ETA, si
no de una división de funciones dentro 
de una organización única cuya direc
ción correspondía a la banda terrorista. 

Lógicamente, la ilegalización de Ba
tasuna no ha afectado a otros partidos, 
que siguen defendiendo la independen
cia del País Vasco, pero que, a diferen
cia de ésta, no participan en la lucha ar
mada. 

Cuando, como en la España de hoy, 
existe la posibilidad de defender una 
determinada opción política dentro de 
un sistema democrático, sólo hay una 
explicación posible para defender esta 
ideología desde la violencia: la imposi
bilidad de lograr los resultados desea
dos con las reglas del juego democráti
co. Así, en una democracia, el terroris
mo se configura como un medio totali
tario para imponer un sistema político 
por parte de quienes consideran que su 
ideología está por encima de la volun
tad popular. 

la estrategia de ETA 

Desde este punto de partida hay que 
estudiar la acción de ETA, carente de ra
cionalidad en términos polfticos demo
cráticos, pero dotada de una implacable 
coherencia interna, que afirma que to
dos los medios son aceptables para lo
grar los objetivos de ETA, es decir, la se
gregación de una parte de los territorios 
español y francés, en contra de la volun-
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tad de sus habitantes, y la creación de 
un Estado marxista. 

Dentro de este esquema general, 
ETA ha observado un cierto pragmatis
mo que le ha permitido adaptarse a la 
nueva situación derivada de la consoli
dación de la democracia en España, 
modificando su estrategia para evitar . 
caer en la i rrelevancia polftica. Pode
mos distinguir dos grandes etapas. 

Desde la transición española a la 
democracia a mediados de los '70 has
ta los años '90 el planteamiento estraté
gico de la banda terrorista era c laro y no 
admitía discusión: se trataba de aplicar 
la lógica de "cuanto peor, mejor� y lo
grar una situación insoportable para el 
gobierno español ,  que le obl igara a ne
gociar con ETA el abandono de la vio
lencia a cambio de concesiones políti
cas. Se trataba de "acumular fuerzas" 
(es decir, muertos) de cara a la negocia
ción, h�sta sobrepasar un supuesto 
"umbral de resistencia" a partir del cual 
el Estado español · debiera aceptar las 
condiciones de la banda terrorista. 

A partir de los años '90 sin embargo 
la situación se modifica radicalmente: 
los éxitos policiales y el creciente recha
zo de la opinión públ ica debilitan fuer
temente a la organización y la l levan a 
una situación critica, en la que los diri
gentes cobran conciencia de que en 
ningún caso pueden lograr sus objetivos 
mediante un enfrentamiento directo con 

el Estado español .  Tuvo especial rele
vancia en este proceso el l lamado "espí
ritu de Ermua", un cl amor popular antí 
terrorista derivado del secuestro y poste
rior asesinato en el verano de 1997 de 
un Concejal del Partido Popular de esta 
pequeña localidad. 

ETA sustituye pues la estrategia  ante
rior de lucha frontal con el Estado espa
ñol (y, en menor medida, francés) por 
una aproximación indirecta, consistente 
en la formación de un amplio frente na
cional ista que defendiera los objetivos 
de independencia del País Vasco. 

la toma de conciencia por parte de 
la banda terrorista de la irrelevancia de 
sus acciones para el fin que pretendían 
lograr coincidió en el tiempo con una 
radical ización del nacional ismo demo
crático, que vio cómo la sociedad vasca 
de manera creciente consideraba que el 
fin del terrorismo era un problema más 
grave y urgente que las tradicionales rei
vindicaciones naciona l istas, minando 
su base electoral .  

· 

Se va forjando así un acercamiento 
entre los partidos nacional istas y la or
ganización terrorista, que el Presidente 
del Partido Nacional ista Vasco Xavier 
Arzal lus describe gráficamente med ian
te un reparto de funciones en que unos 
(ETA) "sacuden el árbol" y otros (los par
tidos nacional istas) "recogen las nue
ces"4. ETA mata y algunos partidos ob
tienen los réditos políticos. 

4 la frase de Arzallus aparece por primera vez en documentación de la banda terrorista in
tervenida al l íder sindical Rafael Díez Usabíaga; en ell a  se relata una. reunión entre repre
sentantes del Partido Nacional ista Vasco y de ETA celebrada en 1 991 . la expresión cobró 
gran relevancia pública, hasta el punto de convertirse en e l  resumen de la relación entre 
ETA y el PNV, a raíz del l ibro de las periodistas Carmen Gurruchaga e Isabel San Sebas
tián #El árbol y las nueces" (Ed. Temas de Hoy, Madrid 2000) 



A primera vista no parece fáci l  per
cibir cuáles pueden ser los réditos polí
ticos de la violencia terrorista, pero si  
observamos el  discurso y la argumenta
ción habitual del nacionalismo vasco 
vemos que la persistencia de la violen
cia permite mantener la ficción de que 
existe un confl icto abierto entre el pue
blo vasco y el Estado Español, lo que a 
su vez justificarfa la necesidad de avan
zar hacia el objetivo de la secesión de 
España. la violencia se atribuye a un su
puesto confl icto subyacente, y el terro
rismo pasa a ser considerado un sínto
ma de un problema más amplio en lugar 
de reconocerse su responsabil idad co
mo causante del cl ima de violencia. 

Buena prueba de esta convergencia 
de i ntereses es que en los comunicados 
que la organización terrorista hace pú
bl icos durante la tregua (septiembre de 
1 998 a noviembre de 1 999) no se men
ciona en absoluto la negociación con el 
Estado, sino que se afirma que España y 
Francia deberán reconocer las decisio
nes de los vascos (es decir, de los vascos 
nacionalistas)5; ETA considera que se ha 
pasado de una dinámica de resistencia a 
otra de construcción. 

Durante esta tregua (durante la que 
no se produjeron asesinatos, pero sí nu
merosos atentados de baja i ntensidad 
contra políticos y periodistas, destina
dos a mantener el  control social de la 
población y evitar que se pudiera ejer
cer efectivamente la l ibertad de expre
sión) se h izo especialmente patente el 
acuerdo táctico entre los partidos nacio-
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na l istas y la banda terrorista, que dio lu
gar a diversas iniciativas como la crea
ción · de una asociación de municipios 
independentistas, la "Udalbi ltza", o el 
l lamado Acuerdo de Estella entre todos 
los nacionalistas, violentos y democráti
cos. 

Asf pues, la estrategia de ETA en es
tos momentos pasa por el acuerdo y el 
trabajo conjunto con los partidos nacio
nalistas democráticos. Estos partidos no 
promueven la violencia, pero se aprove� 
chan de sus consecuencias para evitar 
una situación de normalidad en el Pafs 
Vasco, que implicaría con práctica total 
seguridad su alejamiento a medio plazo 
del poder. 

los partidos nacionalistas democrá
ticos y los violentos no están unidos por 
el amor, sino por el espanto; el espanto 
de que, tal vez, el pueblo vasco no con
sidere el logro de un Estado propio co
mo su prioridad absoluta y no esté dis
puesto a sacrificar su estabilidad, su 
prosperidad y su integración en España 
y en la U nión Europea a cambio de em
barcarse en una aventura de base étnica 
cuyos resultados nadie se atreve a pre
ver. 

Este matrimon io (o al  menos unión 
de hecho) de conveniencia permite a 
ETA sobrevivir, aunque de manera muy 
debil itada, y otorga a los partidos nacio
nalistas una coartada para un enfrenta
miento victimista con el Estado español, 
perjudicando las esperanzas de paz y de 
estabi lidad de los ciudadanos de la Co
munidad Autónoma Vasca. 

'i Manlnez Gorríarán. Cario� '"La ruptura de la tregua de fTA' Claves de Razón Práctica n� 
l OO. marzo de 2000 
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Conclusión 

Hemos visto cómo la estrategia de 
ETA parte de su incapacidad para lograr 
sus objetivos por medios democráticos 
y cómo su progresivo debilitamiento le 
ha l levado a buscar una coalición infor
mal con los partidos nacional istas de
mocráticos, quienes a su vez, debido a 
una concepción estrecha y esencialista 
de su propia ideologfa, han aceptado 
tan incómodo compañero de viaje. 

Desde esta perspectiva, resulta difí
cil de entender la argumentación sobre 
la necesidad de una negociación polrti
ca con ETA, ya que no sólo supondrfa 
una legitimación de la violencia terro
rista, sino que implicaría acceder exac
tamente a lo que· los propios terroristas 
reclaman. Defender la negociación po
lftica con ETA como medio para acabar 
con ella es reviwir aquella vieja parado
ja que afirma que todos los invasores 
son pacifistas, porque sin duda preferi
rran hacerse con el territorio ajeno me-

diante la rendición de sus oponentes y 
sin necesidad de luchar. Supone una l la
mada c lamorosa a la rendición de los 
demócratas y la aceptación de que la 
violencia es un instrumento polftica
mente útil y rentable. 

La experiencia demuestra que sólo 
la acción policial y el aislamiento de lo� 
violentos por parte de los demócratas 
han sido eficaces en la lucha contra es
te grupo terrorista. Las posturas supues
tamente temperadas (equiparación mo
ral de vfctimas y verdugos, posibil idad 
de acuerdos o diálogo con el terrorismo, 
rechazo de los medios pero acuerdo 
respecto a los fines, divisiones de fun
ciones más o menos explícitas, etc.) no 
suponen sino ba lones de oxfgeno a una 
organización asesina, anacrónica y mio
pe. Y por ello, hoy más que nunca, la 
voluntad decidida de los partidos nacio
nalistas democráticos es imprescindible 
para acabar con ETA. 




